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Resumen: Las misiones jesuitas, como instrumento de la 
expansión imperial española, participaron en la organización 
espacial de la Nueva España, en la formación de sus regiones 
y en el establecimiento de vías de comunicación que fortalecían 
su cohesión interna. Para ella fueron esenciales la apertura 
de caminos de comunicación y la organización de sistemas de 
transporte. Las misiones estaban conectadas con la capital del 
virreinato por medio de rutas terrestres y, en el caso de la pe-
nínsula de Baja California, marítimas. El objetivo del ensayo 
es mostrar la inserción de las provincias misioneras jesuitas en 
la red de caminos construida en el norte novohispano y desta-
car algunas características del transporte, su condicionamiento 
por las condiciones geográficas y climáticas, y el considerable 
impacto de su costo en los precios de los productos importados 
en el noroeste.

1 Centro de Estudios Históricos, El Colegio de México. Correo electrónico: 
bhausberger@colmex.mx
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Abstract: Jesuit missions, as an instrument of Spanish im-
perial expansion, played an important role in the spatial orga-
nization of New Spain, in the formation of its regions, and in 
the establishment of communication routes that strengthened 
its internal cohesion. Therefore, the opening of communication 
paths and the organization of transport systems were essential. 
The missions were connected to the capital of the viceroyalty 
through land routes and, in the case of the Baja California pe-
ninsula, through maritime routes. The objective of the essay is 
to show the insertion of the Jesuit missionary provinces in the 
network of roads built in the north of New Spain and highlight 
some characteristics of transportation, conditioning by geogra-
phic and climatic conditions, and the considerable impact of its 
cost on the prices of imported products in the Northwest.

Key words: Jesuit missions, Northwestern New Spain, routs, 
transportation

In memoriam Bernardo García Martínez

introdUCCión

Las misiones jesuitas, establecidas a partir de 1591 en el no-
roeste de la Nueva España y disueltas por decreto real en 1767, 
fueron el instrumento de colonización empleado en un terri-
torio alejado de las grandes civilizaciones mesoamericanas, 
donde las condiciones naturales eran difíciles y la fuerza de 
resistencia de las poblaciones autóctonas, semisedentarias o 
cazadores-recolectoras, considerable. Eran típicas regiones de 
frontera, pero no por ello eran zonas aisladas. Las misiones de 
la Compañía de Jesús formaban parte de una empresa global, 
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con actividades en cuatro continentes e integrada a un extenso 
sistema organizativo y de información. Además, la expansión 
misionera progresaba en forma paralela con el avance de la 
administración real y la llegada de grupos laicos al noroes-
te, motivada sobre todo por las expectativas despertadas por 
la minería. El respaldo militar fue prestado por una cadena 
de presidios establecida a partir de 1601. Las tres iniciativas 
colonizadoras —la misionera, la minera y la administrativa-
militar— estaban estrechamente relacionadas, aunque su 
respectivo peso variaba de región en región. Su avance y asen-
tamiento fueron sostenidos a través de una red de caminos en 
los que circulaban los agentes del dominio español (misioneros, 
funcionarios reales, militares, mineros, comerciantes, arrieros, 
migrantes de todas las castas), información y bienes y mer-
cancías. Prácticamente toda la comunicación de las provincias 
misioneras con el exterior se realizó a través de la Ciudad de 
México, desde la cual la Nueva España se conectaba con las ru-
tas transcontinentales de la globalización temprana.2 Ocasio-
nalmente se encontraban recuas de Michoacán en el noroeste, 
los que probablemente llegaron sin pasar por la Ciudad de Mé-
xico.3 Además, había cierta comunicación con Nuevo México.4 

2 Sobre el término de la “globalización temprana”, véase, Bernd haUs-
BerGer, Historia mínima de la globalización temprana, (México: El Colegio 
de México, 2018), 21-38. Sobre el papel de la Ciudad de México como punto de 
intersección de los ejes de comunicación novohispanos, véase Marcello Car-
maGnani, “La organización de los espacios americanos”, en eds. Óscar mazín, 
y José Javier rUiz iBáñez, 2012, 263-74.

3 Una amplia documentación de productos michoacanos en la Nueva Viz-
caya, en Chantal CramaUssel, “Relaciones entre la Nueva Vizcaya y la Pro-
vincia de Michoacán”, Relaciones, vol. 25, no. 100 (2004): 172-203.

4 Véase el caso de Bernardo Gruber, un alemán que comerciaba entre So-
nora y Nuevo México alrededor de 1668; Archivo General de la Nación (aGn), 
Inquisición 666, exp. 5, ff. 372r-416r. Otra fuente indica que tratantes de Nue-
vo México llegaron todos los años a Sonora para comprar mulas; Padre Agustín 
de Campos al padre Juan de Urtasun, San Ignacio, 26 de marzo de 1725, en 
Luis González rodríGUez, ed., Etnología y misión en la Pimería Alta 1715-
1740. Informes y relaciones misioneras de Luis Xavier Velarde, Guiseppe María 
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A partir de los años treinta del siglo xviii, el galeón de Manila, 
en el tornaviaje a Acapulco, echaba anclas en la misión de San 
José de los Cabos, para tomar agua y alimentos frescos, lo que 
dio espacio a algún comercio o trueque con los jesuitas.5 Aquí 
me limito, sin embargo, a tratar de las rutas entre la metrópoli 
virreinal y el noroeste, así como de los caminos y senderos den-
tro de la zona misionera.6

estaBleCimiento de las misiones jesUitas y la minería

Después de su llegada a la Nueva España en 1572, la Com-
pañía de Jesús tardó casi 20 años para comenzar su obra mi-
sional. Esto tuvo lugar en 1591 en Sinaloa, en las faldas de la 
Sierra Madre occidental que bajan hacia la costa del Pacífico. 
Su primera base fue la recién establecida Villa de San Felipe 
y Santiago de Sinaloa, hoy llamada Sinaloa de Leyva, donde 
fundaron un pequeño colegio. En las décadas siguientes, los ig-
nacianos extendieron sus misiones desde esta base a los actua-
les estados de Durango, Sonora y Chihuahua. En los últimos 
años del siglo xvii llegaron hasta el sur de Arizona y la Baja 
California y, a partir de 1721, iniciaron su labor en la sierra de 

Genovese, Daniel Januske, José Agustín de Campos y Cristóbal de Cañas, 
(México: Unam, 1977), 260.

5 Johann Jakob BaeGert, Nachrichten von der Amerikanischen Halbinsel 
Californien: mit einem zweyfachen Anhang falscher Nachrichten. Geschrieben 
von einem Priester der Gesellschaft Jesu, welcher lang darinn diese letztere 
Jahr gelebet hat, (Mannheim: Churfürstliche Hof- und Academie-Buchdrucke-
re, 1773), 244; Miguel del BarCo, Historia natural y crónica de la Antigua 
California [Adiciones y correcciones a la Noticia de Miguel Venegas], (México: 
Unam, 1973), 246-49.

6 Sobre los viajes de los jesuitas entre Acapulco y las islas Filipinas, véanse 
los trabajos de Delphine temPère, referidos en la bibliografía; para el traslado 
de futuros misioneros desde Europa a la Nueva España, Bernd haUsBerGer, 
Jesuiten aus Mitteleuropa im kolonialen Mexiko. Eine Bio-Bibliographie, (Vie-
na/Munich: Verlag für Geschichte und Politik/Oldenbourg, 1995), 34-54.
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Nayarit. El territorio jesuítico no correspondía a ninguna de 
las habitualmente mencionadas regiones históricas de México, 
sino que abarcaba las partes sur y central de la península de 
Baja California, así como las franjas montañosas entre el no-
roeste y el sector central de la vertiente del norte.7 La presencia 
de los jesuitas, sin duda, daba cierta coherencia a este dilatado 
espacio. Como veremos, sus diferentes zonas, tales como Baja 
California, el noroeste o el sector central, siempre se conecta-
ron por diferentes rutas con el centro de la Nueva España, aun-
que al mismo tiempo estaban vinculadas entre sí. 

El territorio tenía en común la escasez de agua, que era se-
vera en los desiertos de la costa y del norte de Sonora y de Chi-
huahua, así como en casi toda la península de California. Por lo 
general, no se permitía una producción agrícola constante, sino 
sólo en los valles de los ríos. Los grupos étnicos que habitarían 
las misiones jesuíticas, por lo tanto, nunca pudieron prescindir 
de actividades de caza, pesca y recolección, y algunos depen-
dían de ellas del todo. Es importante subrayar que la empre-
sa misionera prosperaba sobre todo donde podía insertarse en 
tradiciones agrarias prehispánicas. En la porción centro y sur 
de la California éstas no existían y los ignacianos enfrentaban 
enormes dificultades.

Los jesuitas se empeñaron en organizar una producción 
agroganadera que garantizara la alimentación y, de esta suer-
te, la permanencia de los indios en los pueblos misioneros. Sus 
esfuerzos tuvieron cierto éxito. Independientemente de los re-
sultados de esta política, las misiones siempre dependían de 
bienes y mercancías que les eran enviados desde fuera. Se tra-
taba, sobre todo, de textiles para vestir cristianamente a los 
neófitos, objetos del culto, libros, herramientas de hierro, taba-
co y suplementos a las comidas del padre, tales como especias, 
chocolate, azúcar o vino, el que se necesitaba también en la 

7 Véase Bernardo GarCía martínez, Las regiones de México. Breviario 
geográfico e histórico, (México: El Colegio de México, 2008), 20-23, 171-253.
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misa.8 Los preceptos de los misioneros prescribieron que estos 
productos no se compraran a los comerciantes españoles de la 
zona,9 sino que se solicitara lo precisado de la Procuraduría de 
la Compañía de Jesús en la Ciudad de México mediante el en-
vío anual de una lista, la llamada memoria. Su costo se cubrió 
por dos vías. Por un lado, cada misión recibía la llamada limos-
na del rey, de 250 pesos y, más tarde entre 300 y 350 pesos.10 
Por otro lado, fue importante que la producción propia de las 
misiones no sólo asegurara su manutención, sino que produje-
ra un excedente que pudiesen vender en la región. A partir de 
ahí, el sistema misional desarrolló una convivencia simbiótica 
con el sector minero, con la excepción de Baja California. Por 
un lado, las minas formaban los mercados principales para los 
productos agrarios y ganaderos de las misiones y, por el otro, 
dependían del suministro que los jesuitas les hicieran llegar 
y de la mano de obra que procedía de los pueblos de misión.11 

Los asientos mineros del noroeste fueron, por lo general, po-
blaciones de corta vida. Dentro del territorio de las misiones, 
los únicos centros mineros que lograron una existencia firme 
fueron Álamos, en el sur de Sonora (en aquel entonces, en el 
norte de la alcaldía mayor de Sinaloa), cuyas minas se descu-
brieron en 1683, y Santa Rosa de Cusihuiriachi en la sierra 
de Chihuahua, descubierto en 1686.12 En suma, la producción 

8 Bernd haUsBerGer, “El flujo de mercancías a las misiones jesuitas en 
el noroeste de la Nueva España”, Studia Histórica. Historia Moderna, vol. 42, 
no. 2, (2020): 145-65.

9 Charles W. Polzer, Rules and Precepts of the Jesuit Missions of North-
western New Spain, (Tucson: University of Arizona Press, 1976), 89, 123. 

10 Bernd haUsBerGer, Für Gott und König. Die Mission der Jesuiten im 
kolonialen Mexiko, (Viena/Munich: Verlag für Geschichte und Politik/Olden-
bourg, 2000), 380-85. Ocasionalmente, las misiones obtuvieron también dona-
ciones privadas.

11 Bernd haUsBerGer, “Comunidad indígena y minería en la época coloni-
al. El Alto Perú y el noroeste de México en comparación”, Ibero-Amerikanisches 
Archiv vol. 23, (1997): 263-312.

12 Peter Gerhard, The North Frontier of New Spain, (Princeton: Prince-
ton University Press, 1982), 190-91, 277-78.

Formacion Meyibo 22.indd   12 10/10/22   11:35



13Meyibó, Núm. 22, julio-diciembre de 2021, pp. 7-66, ISSN 0187-702X

Caminos y transporte entre la Ciudad de México y las provincias 
misioneras de la Compañía de Jesús en el noroeste de la Nueva España

del fluctuante de los reales de minas del noroeste no era muy 
impresionante, sin embargo, tampoco era despreciable. Según 
los registros oficiales, que no siempre identificaban la proce-
dencia de los metales, entre 1761 y 1767, cada año salieron de 
la región alrededor de 4 500 000 pesos de oro y plata, aproxi-
madamente el 4% de la producción total del virreinato.13 Los 
jesuitas ciertamente no limitaron sus negocios a las minas cer-
canas, sino algunas misiones vendieron sus productos hasta 
Parral y la Villa de Chihuahua, lugares que experimentaron 
grandes bonanzas a partir de la cuarta década del siglo xvii y 
de la primera del xviii, respectivamente.14 Había también otros 
actores en la economía regional, como rancheros; capitanes de 
presidios, quienes usaban el control sobre el suministro de su 
tropa para negocios particulares; rescatadores de plata y co-
merciantes privados, de los que tanto los misioneros como los 
indios compraban a pesar de las prohibiciones vigentes.

Se puede resumir, entonces, que en el noroeste novohispano 
había un intercambio entre los productos agropecuarios de las 
misiones y la plata de las minas. Con sus ingresos, los jesui-
tas adquirían lo que necesitaban. En el sistema de caminos, al 
igual que los comerciantes, mineros y otros actores, los misio-
neros enviaron anualmente plata a la Ciudad de México y de 
regreso recibían mercancías de todo tipo.

13 Según los datos recopilados en Bernd haUsBerGer, La Nueva España 
y sus metales preciosos. La industria minera colonial a través de los ‚libros de 
cargo y data‘ de la Real Hacienda, 1761-1767, (Frankfurt/Madrid: Vervuert/
Iberoamericana, 1997).

14 Philipp L. hadley, Minería y sociedad en el centro minero de Santa Eul-
alia, Chihuahua. 1709-1750, (México: FCE, 1979); Robert C. west, The Min-
ing Community of Northern New Spain. The Parral Mining District, (Berkeley/
Los Angeles: University of California Press, 1949).
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las rUtas terrestres

Durante el tiempo que existieron las misiones jesuitas, hubo 
dos rutas terrestres entre la Ciudad de México y el noroeste. 
Ambas fueron establecidas conforme el avance de las conquis-
tas y exploraciones del siglo xvi. Sólo las misiones en la pe-
nínsula de California manejaban una línea de comunicación 
marítima, con una licencia particular de la Corona, la se va a 
tratar más abajo.

La primera ruta al noroeste iba de la Ciudad de México a 
Guadalajara, continuaba a Tepic15 y Culiacán y, finalmente, 
llegaba al norte de Sinaloa y Sonora. Fue abierta por Nuño de 
Guzmán y su gente, quienes en 1531 iniciaron la conquista del 
territorio en el occidente de la Nueva España, la Nueva Galicia 
y, subiendo en las regiones costeras hacia el noroeste, fundaron 
en este mismo año Culiacán. En 1583, después de una serie de 
intentos fallidos, se estableció un nuevo puesto de avanzada, 
la Villa de Sinaloa, desde la cual los jesuitas, a partir de 1591, 
poco a poco extendieron su empresa evangelizadora. El tramo 
más difícil de la ruta iba de Nayarit a Sinaloa. Había que atra-
vesar los ríos que bajaban del flanco occidental de la Sierra 
Madre, los que durante el verano crecían a grandes avenidas y 
producían inundaciones.16 No había ningún puente más allá de 
Guadalajara.17 Según Clara Elena Suárez Argüello, en 1800, 

15 Sobre las rutas de México a Guadalajara, véanse Carmen Castañeda, 
“Los caminos de México a Guadalajara”, en ed. CramaUssel, 2006, 263-74; y 
Thomas Calvo, Por los caminos de Nueva Galicia. Transportes y transpor-
tistas en el siglo xvii, (Guadalajara/México: Universidad de Guadalajara/Cen-
tre Français d’Études Mexicaines et Centraméricaines, 1997), 79-82; sobre la 
ruta de Guadalajara a Tepic, véase Calvo, Por los caminos, 86-87.

16 Aunque se refiere al arreo de ganado vacuno, del Real de Rosario a 
Querétaro, en 1783, es muy ilustrativo el testimonio resumido por, Bernar-
do GarCía martínez, “Ríos desbordados y pastizales secos. Un recorrido de 
contrastes por los caminos ganaderos del siglo xviii novohispano”, en comps. 
GarCía martínez y del rosario Prieto, 2002, 247-81.

17 Castañeda, “Los caminos de México”, 267-68.
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las recuas tardaban en promedio 39 días para llegar de la Ciu-
dad de México a Guadalajara y 72 días para llegar al real del 
Rosario en el sur de Sinaloa.18 No tengo información de cuántos 
días de camino hacían hasta el real de los Álamos, que en ca-
rreteras de hoy está a más de 1 600 kilómetros de la Ciudad de 
México. Entre el 14 de diciembre de 1698 y el 5 de febrero de 
1699, el alférez real y designado capitán del presidio de la Villa 
de Sinaloa Jacinto de Fuensaldaña y sus 22 familiares tarda-
ron 34 días para llegar de Guadalajara a su destino. Viajaron 
con una recua de mulas para sus pertenencias y un forlón,19 
probablemente para su mujer embarazada y su hijita de dos 
años, el que en muchas partes lo tuvieron que cargar en hom-
bros hombres pagados; “[…] en la mayor parte de dicho camino 
fue menester llevar personas que con hachas fuesen desmon-
tando para poder pasar […] agregándose a esto muchas que-
bradas, atascaderos, pedregales, ríos muy caudalosos, y todo 
lo más del camino infestado de sabandijas muy ponzoñosas y 
plagas de mosquitos”.20

La otra ruta que conectaba las provincias misioneras con el 
centro de la Nueva España fue el Camino Real de Tierra Aden-
tro, que corría desde la Ciudad de México hasta Santa Fe, en la 
lejana provincia de Nuevo México, fundada por Juan de Oñate 
en 1598. Enlazaba la capital virreinal con los centros mineros 
del norte abiertos sucesivamente a partir de mediados del siglo 
xvi: Zacatecas en 1546, Guanajuato en 1552, Sombrerete alre-
dedor de 1560, Fresnillo en 1563, Parral en 1631 y Santa Eu-
lalia de Chihuahua a principios del siglo xviii.21 La dinámica 

18 Clara Elena sUárez arGüello, Camino real y carrera larga. La arri-
ería en la Nueva España durante el siglo xvii, (México: Ciesas, 1997), 314, 334.

19 Según el diccionario de la Real Academia Española, un “coche antiguo 
de caballos de cuatro asientos, sin estribos, cerrado con puertas, colgada la caja 
sobre correones y puesta entre dos varas de madera”.

20 Certificación de Marcos de Tapia Palacios, 7 de febrero de 1699, citado 
en Luis navarro GarCía, Sonora y Sinaloa en el siglo xvii, (Sevilla: CsiC/Es-
cuela de Estudios Hispano-Americanos, 1967), 40-41.

21 Max moorhead, New Mexico’s Royal Road. Trade and Travel on the 
Chihuahua Trail, (Norman: University of Oklahoma, 1958); Aurelio de los 
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económica se reflejaba en la fundación de la Nueva Vizcaya en 
1562 y la de su capital Durango en 1563. En Durango, Parral 
y Chihuahua, sucesivamente, se fundaron también colegios je-
suitas. Sobre todo al norte de Querétaro, El Camino Real mo-
dificó su trayecto a lo largo del tiempo, conforme los auges y 
decadencias de los centros mineros. El tránsito de la Ciudad 
de México a Santa Fe, de aproximadamente 2 500 km, duraba 
alrededor de seis meses hacia mediados del siglo xvii, pero se 
redujo a cuatro meses un siglo más tarde.22 En 1800, las recuas 
de la Ciudad de México, en promedio, estaban 55 días en cami-
no hasta Durango, 70 días hasta Parral y 86 días hasta la villa 
de Chihuahua, más o menos 1 600 km.23 Sólo para comparar: 
la navegación transatlántica de Cádiz a Veracruz duraba en 
promedio de entre 75 y 85 días.24 

El camino real de tierra adentro estaba relativamente bien 
acondicionado. A lo largo de la ruta había ventas donde los 
transeúntes podían descansar y pasar las noches. En algunas 
partes estaba incluso empedrado, así que en su tramo princi-
pal pudo ser transitado por carros de bueyes.25 Sin embargo, 
hay que señalar que los transportistas mencionados en las me-
morias de los jesuitas en el siglo xviii fueron todos calificados 
como “dueños de recua” o “arrieros”, y nunca como “dueños de 
carros”. Como ejemplos se pueden mencionar a Marcos Gaxio-
la, vecino del real del Rosario, quien alrededor de 1715 trabaja-
ba para los jesuitas de Sinaloa;26 José García, vecino de la Villa 

reyes, Los caminos de la plata, (México: Universidad Iberoamericana, 1991); 
Chantal CramaUssel, “El camino real de tierra adentro. De México a Santa 
Fe”, en CramaUssel, 2006, 299-327.

22 CramaUssel, “El camino real”, 299-310.
23 sUárez arGüello, Camino real, 330.
24 Alfredo moreno, “El viaje en la Carrera de Indias”, en lUCena Giral-

do y Pimentel, 2006, 137.
25 CramaUssel, “El camino real de tierra adentro”, pp. 301-302.
26 aGn, Inquisición 752, exp. 25, Certificación, Álamos, 10 de julio de 1714, 

f. 247r.
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de Sinaloa, quien en 1733 ya hacía 25 años que viajaba con su 
recua entre Sinaloa y la Ciudad de México;27 y Vicente Morales, 
vecino de San Juan del Río, que entre 1755 y 1767 prestaba sus 
servicios no sólo a los jesuitas de Sonora, sino también a los 
presidios y entre 1761 y 1764 llevaba “el despacho general de 
plata” de la caja de Durango a la Ciudad de México.28

El tramo más al sur, en particular entre Huehuetoca y la 
Ciudad de México, pudo ser muy difícil en la época de lluvias.29 
Pero más allá de Querétaro, el espacio transcurrido era más 
bien seco, así que los ríos durante gran parte del año no cons-
tituían obstáculos tan grandes como en la costa de Nayarit y 
Sinaloa. No obstante, la falta de puentes también se hizo sentir 
tierra adentro, pues, al parecer, el único puente de calicanto al 
norte de Zacatecas fue construido en Parral, en 1734.30 Por con-
siguiente, las recuas y los carros se vieron obligados a rodeos y 
desvíos, para eludir parajes sin agua o para encontrar un vado. 
Además, existía el peligro de indios de guerra y de asaltantes. 
Por lo tanto, el viaje se hizo en grupos y convoyes.31

Ahora bien, como las misiones y yacimientos mineros dis-
persos no estaban situados en los tramos principales de las dos 
rutas, había que tomar diferentes caminos secundarios para 
entrar en la sierra. En ellos, sólo podían transitar las recuas 
de mulas. Los desvíos principales se establecieron en pos de 
las bonanzas mineras. Así que, alrededor de 1570, con los des-
cubrimientos de plata en la provincia de Chametla en el sur 

27 Archivo General de Indias (aGi), Guadalajara 181, ff. 115r-118v.
28 aGn, Inquisición 1282, exp. 13, Declaración de Vicente Morales, México, 

20 de junio de 1755, f. 451r-452v; aGi, Guadalajara 460, Certificaciones de los 
oficiales de la real caja de Durango, 1761-1764.

29 Ramón María serrera Contreras, Tráfico terrestre y red vial en las 
Indias españolas, (Barcelona/Madrid: Dirección General de Tráfico/Lundwerg 
Editores, 1992), 46.

30 Clara BarGellini, “El puente de calicanto de San José del Parral”, en 
CramaUssel, 2006, 347-54.

31 CramaUssel, “El camino real”, 300-01.
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de Sinaloa, se abrió una ruta desde Durango a la costa.32 A 
partir de los años noventa, un camino más al norte conectaba 
los nuevos reales de minas en la sierra de Topia con Durango y 
con la costa, donde los jesuitas, justamente en 1591, iniciaron 
su labor.33 En 1641 se abrió el camino de Parral, una localidad 
fundada en 1631, hacia Sonora, coincidiendo con la creación 
de la Alcaldía Mayor de Sonora y el inicio de la minería en la 
zona.34 Según Chantal Cramaussel, ya en 1651 se abrió tam-
bién una ruta más al norte, que desde Parral partió a Satevó, 
Namiquipa y Janos, para llegar desde allí a Sonora.35 En este 
último derrotero se realizó más adelante la comunicación entre 
Sonora y la Villa de Chihuahua, fundada en 1718. 

Desde estas rutas transversales se tendió una red de sende-
ros que llegaban a cada misión y cada real de minas. En ellos 
se trasladaron los misioneros de las cabeceras de sus misiones 
a los pueblos de visita, o los visitadores, cuando durante meses 
fueron de pueblo en pueblo (véase el mapa 1 y el apéndice). Los 
viajes eran muy pesados, el clima extremo, los alojamientos 
sencillos. Cascabeles, alacranes, arañas y otros bichos pobla-
ban los caminos. Las espinas “pasan por los zapatos y botas 
como por cera suave”, recordaba el padre Baegert de sus via-
jes en Baja California.36 Un visitador de las misiones de Sina-
loa se vio forzado a vadear el río de los Tubares 20 veces y el 
río de San Andrés, 63 veces.37 Los padres solían trasladarse 

32 Miguel valleBUeno, “Los caminos que atravesaban la sierra de Duran-
go, siglos xvi-xix”, en ed. CramaUssel, 2016, 41-54.

33 CramaUssel, “El camino real”, 306; Miguel valleBUeno GarCinava, 
“El camino de Topia y los caminos que atravesaban la sierra de Durango”, en 
ed. CramaUssel, 2006, 355-64; valleBUeno, “Los caminos que atravesaban”, 
358-60.

34 CramaUssel, “El camino real”, 311; Chantal CramaUssel, “Los caminos 
de la sierra de Chihuahua antes del ferrocarril”, en ed. CramaUssel, 2016, 130.

35 CramaUssel, “El camino real”, 311; CramaUssel, “Los caminos de la 
sierra”, 132-33.

36 BaeGert, Nachrichten, 52.
37 Bancroft Library, Berkeley, M-M 1716, Informe del padre Francisco 

Domínguez, Navojoa, 8 de febrero de 1744. Sobre la Sierra Tarahumara, véase, 
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montados en caballos, si no optaban por usar una mula por ser 
más calmada.38 El padre Hermann Glandorff prefería caminar 
como los tarahumaras de su administración, lo que disgustó a 
algunos de sus correligionarios, pues probablemente les pare-
ció que difuminaba su distinción frente a los neófitos.39 Con la 
edad, cada movimiento por la región a la que los padres eran 
obligados para cumplir sus deberes espirituales se convirtió en 
una tortura. “Las piernas se me hinchan de las pantorrillas 
para abajo”, escribió el veterano padre Juan Nentuig, “y me 
empiezan a falsear los pies, en particular andando a caballo”.40 
El experimentado padre Carlos de Roxas viajó, por lo tanto, 
siempre y cuando el nivel de agua de los ríos se lo permitía, en 
un pequeño coche de caballo.41 También el padre visitador ge-
neral José de Utrera, en 1754, dejó transportarse en un volante 
por los pedregosos caminos del noroeste y sufrió un accidente.42

Para hacerles llegar a los misioneros los productos solicita-
dos de la Ciudad de México, los jesuitas originalmente inten-
taron organizar ellos mismos el transporte. Un documento de 
1663 muestra que en aquel entonces fue la recua del colegio de 
Sinaloa la que realizó el suministro a las misiones de las regio-
nes costeras, inclusive de la sierra de Topia, llevando, además, 
mercancías para el colegio de Guadalajara que estaba en el 

aGn, Historia 20, Padre visitador Juan de Güenduláin al padre provincial Gas-
par Rodero, Cócorit, 22 de diciembre de 1725, ff. 21v-35r.

38 W. B. Stephens Collection, University of Texas (wBs), núm. 66, Padre 
Joseph Watzek al padre José Roldán, Onapa, 11 de julio de 1766, p. 269.

39 Archivo Histórico de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús 
(ahPmCj), núm. 1622, Padre Glandorff al padre visitador general José de Eche-
verría, Tomóchic, 5 de junio de 1731.

40 ahPmCj, núm. 1633, Padre Juan Nentuig al padre procurador José Hi-
dalgo, Guázabas 5 de octubre de 1766.

41 aGn, Archivo Histórico de Hacienda (ahh), leg. 17, exp. 8, Padre vi-
sitador general Carlos de Roxas al padre provincial Francisco Zevallos, Arispe, 
14 de mayo de 1764.

42 wBs, núm. 66, Padre José Hidalgo al padre visitador general José de 
Utrera, San Felipe el Real, 28 de octubre de 1754, pp. 301-302.
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camino.43 Más tarde, sin embargo, se recurrió exclusivamente 
a transportistas privados.44 No se sabe cuándo se dio este cam-
bio. En 1686 partió una recua del colegio de Sinaloa a la ciudad 
de México, y en 1690 la Procuraduría de la orden reclamó el 
envío de mulas desde Sonora para asegurar el transporte de 
las memorias.45 En 1763, el padre Enrique Kürtzel puso a dis-
posición del arriero contratado por la Compañía veinte bestias, 
al parecer aún no adiestradas, a condición de que de regreso se 
les entregaran ya entrenadas junto con las ganancias que ha-
bía logrado con ellas en el trayecto.46 Mas parece que, en aquel 
entonces, tal participación en las recuas a la capital virreinal 
ya era excepcional, y el colegio de Sinaloa desde hacía tiempo 
ni siquiera tenía una recua.47 

Parece que, originalmente, la mayoría de las mercancías lle-
garon al noroeste vía Guadalajara.48 Pero ya en 1677, el padre 
Daniel Ángelo Marras de Mátape recibió mercancías enviadas 
desde la Ciudad de México vía Parral,49 y pronto algunas mi-
siones sonorenses fueron suministradas vía Chihuahua. Poco 

43  aGn, ahh, leg. 279, exp. 111, Memoria de lo que montan los fletes de la 
ropa que lleva la recua del colegio de Sinaloa para los padres, 1663.

44 Véanse, por ejemplo: ahPmCj, núm. 1723, Padre Marcos Antonio Kap-
pus al padre procurador Juan de San Martín, Bacanora, 6 de mayo de 1715; 
ahPmCj, núm. 1699, Padre Cayetano de Lazcaibar al padre procurador Antonio 
García, Bácum, 26 de junio de 1723.

45 aGn, Jesuitas I-12, Exp. 17, Padre José De Lasalde al padre provincial 
Luis del Canto, Guadalajara, 12 De Septiembre De 1686, F. 137R; aGn, ahh, 
Leg. 278, Exp. 3, Padre José Osorio al padre procurador general Francisco De 
Lozada, Mátape, 1690, (escribe haber enviado entre 185 Y 190 mulas).

46 AGN, Temporalidades Indiferente 38, Representación del padre pro-
curador José De Hidalgo, México, 10 De Septiembre De 1763.

47 wBs, Núm. 67, Visita del padre visitador José De Utrera, Villa De Sina-
loa, 13 De Octubre De 1755, P. 130.

48 aGn, Jesuitas i-14, exp. 293, Memoria del padre Marcos Antonio Kappus, 
Arivechi 1712, ff. 1501r-1502r.

49 aGi, Escribanía 389b, Autos de demanda puesta por Francisco González 
Ramírez a Bartolomé de Estrada, Testimonio de una carta del padre Daniel 
Ángelo Marras a Domingo de la Puente, Mátape, 14 de septiembre de 1677, 
ff. 94R-94v.
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a poco se hizo regla que los bienes solicitados desde la Ciudad 
de México para las misiones de Sinaloa fuesen entregados a un 
arriero de la ruta de la costa, y los que eran para las misiones 
de Sonora, Pimería Alta, Tarahumara y Chínipas a uno del Ca-
mino Real de Tierra Adentro.50 De esta manera, se obedecía a lo 
establecido por el comercio laico, pues también los mercaderes 
y mineros asentados en Sonora y Ostimuri a lo largo del siglo 
xviii fueron aviados en creciente medida vía Chihuahua.51 Lo 
que quedaba por resolver era la distribución final. Durante al-
gún tiempo, en Sonora fue práctica desviarse del camino real 
en Parral y llevar las memorias a Mátape, a donde, por ejem-
plo, en 1752 el arriero Cayetano de Ibarra arribó con una carga 
de 638 arrobas 20 libras, para que de allí se distribuyeran a 
24 misiones.52 

Las condiciones climáticas ponían obstáculos considerables 
a los viajes y transportes, sobre todo a los de larga distancia, 
pero estos eran fluctuantes según la estación del año. El agua y 
el calor podían impedir el paso y causar la merma de la carga. 
En 1732, el padre José de Arceo de Baceraca se quejó de que su 
chocolate se le había echado a perder en la larga ruta de la cos-
ta, sugiriendo que como en años anteriores se le hiciera llegar 

50 Biblioteca Nacional de México (Bn), Archivo Franciscano (af), c. 16/301, 
Método que se ha seguido con las cinco provincias de misiones que últimamente 
estaban a cargo del padre José Hidalgo, procurador general de ellas, 1767, ff. 
1r-2r; aGn, ahh, leg. 300, c. 1, Derrotero para el arriero de Sinaloa de los pa-
rajes donde ha de dejar las cargas que lleva este año de 1751 para los padres 
misioneros de la Compañía de Jesús; aGn, Jesuitas I-12, exp. 327, Padre José 
Hidalgo al padre provincial Francisco Zevallos, San Andrés. 19 de diciembre 
de 1764, ff. 2169r-2170r. También el correo, establecido en los últimos años de 
la época misional por la Corona, partió una vez al mes de Sonora a la Ciudad 
de México vía Chihuahua; ahPmCj, núm. 1646, Padre Alejandro Rapicani al 
padre procurador José de Hidalgo, Batuc, 12 de junio de 1766.

51 aGn, Provincias Internas 87, Informe del gobernador Juan de Mendoza, 
octubre de 1760, f. 331r; haUsBerGer, La Nueva España, 114-116.

52 aGn, ahh, leg. 300, caja 1, Resumen del que importan los fletes de las 
cargas de los padres de Sonora, pagados al arriero Cayetano de Ibarra, hasta 
ponerlas en Mátape, 18 de noviembre de 1752.
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con la ayuda de su agente y un comerciante de Chihuahua, en 
donde Baceraca mantuvo un lucrativo comercio de granos.53 En 
1737, el padre Gaspar Stiger sugirió que las recuas salieran un 
poco más temprano de la Ciudad de México para que el choco-
late no se derritiera en el calor del verano.54

En la ruta de Guadalajara a Sinaloa, los transportistas pa-
recen haber preferido la época de seca. Así, en los años sesen-
ta del siglo xviii los metales preciosos procedentes de Sinaloa 
y Sonora se registraron en la real caja de Guadalajara, sobre 
todo en los meses de diciembre y enero, probablemente porque, 
de esta manera, las recuas que bajaban por la costa evitaron 
los meses de lluvia.55 Igualmente, el viaje del capitán Jacinto 
de Fuensaldaña, de Guadalajara a la villa de Sinaloa, referido 
más arriba, se llevó a cabo entre diciembre y enero de 1698-99. 
En contraste, el ganado mayor que se llevaba desde el sur de 
Sinaloa y Nueva Galicia al centro de la Nueva España se solía 
poner en marcha justo en el verano, para llegar al altiplano de 
México a más tardar en octubre, cuando todavía había pasto 
suficiente.56

Acerca de los viajes en el Camino Real de Tierra Adentro, 
las informaciones son tan diversas que parecen indicar que, 
debido a la importancia de la comunicación con el norte, las 
preferencias estacionales de los transportistas pasaron a un se-
gundo plano. En todo caso, la arriería no se realizó en una sola 
dirección, sino que las recuas, desde su destino, retornaban con 
nueva carga a su punto de origen. Sobre todo en la carrera lar-
ga, no era posible ir y regresar dentro de la misma estación del 
año, lo que hay que tener en cuenta en cuanto a los siguientes 
datos.

53 aGn, ahh, leg. 2016, exp. 2, Padre Arceo al padre procurador José del 
Ferrer, Baceraca, 2 de junio de 1732.

54 aGn, ahh, leg. 2016, exp. 2, Padre rector Gaspar Stiger al padre pro-
curador José Ferrer, San Ignacio, 25 de abril de 1737, f. 173r.

55 haUsBerGer. La Nueva España, 115-20.
56 GarCía martínez, “ríos desBordados”, 254-55.
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Clara Elena Suárez Argüello ha señalado que, por lo menos 
en 1800, las 452 recuas que trabajaban para el real estanco de 
tabaco, “proporcionan un panorama de viajes constantes du-
rante todo el año”.57 Sin embargo, si desglosamos sus datos por 
el destino de los transportes, notamos algunos matices. De las 
56 recuas que partieron hacia la intendencia de Durango, 30 
de ellas, es decir, el 53.4%, salieron entre agosto y noviembre; 
y de las 63 que se dirigieron a Guadalajara y Rosario, 41, o el 
65.1%, partieron entre julio y octubre (véase la gráfica 1).58 Es 
cierto que también en estas rutas había un tráfico permanente, 
mas se notan claras vacilaciones de intensidad. Ambas curvas 
indican que las recuas de tabaco preferían los meses de lluvia 
en las dos rutas a Guadalajara y Durango, respectivamente. 
Pero una recua que salía a principios de octubre para Durango 
llegaba a finales de noviembre, y para el regreso ya le toca-
ba la sequía, si no es que dejaban descansar las mulas en el 
norte hasta la nueva temporada, algo sobre lo que no tengo 
información.

Gráfica 1. meses de Partida de las reCUas del real estanCo 
de taBaCo de la CiUdad de méxiCo, 1800 
(Promedio mensUal de Cada serie = 100)

57 sUárez arGüello, Camino real, 76.
58 Elaborado con base en los datos proporcionados en sUárez arGüello, 

Camino real, 80.
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En cuanto a los carros que circulaban entre la Ciudad de 
México y el norte, dice West, efectuaron sus viajes en los meses 
de secas, entre octubre y julio, para evitar los ríos crecidos.59 
Probablemente las recuas de mulas eran más flexibles para en-
frentar las aguas, lo que ayuda a comprender su creciente po-
pularidad a lo largo del tiempo. Ahora bien, según Cramaussel, 
los transportistas al norte solían partir de la Ciudad de México 
para llegar a Parral y Chihuahua antes de la navidad.60

Sobre los viajes del norte al sur, Moorhead, en su estudio 
sobre el comercio de Nuevo México, describe que durante la 
primera mitad del siglo xviii las recuas de Santa Fe solían sa-
lir al sur en el mes de mayo, al inicio de las lluvias. Pero a 
mediados del siglo esta costumbre cambió y los arrieros par-
tieron entre noviembre y diciembre. La causa fueron las ferias 
en Taos, las que a partir de entonces se organizaban en julio y 
agosto con concurrencia de un gran número de comerciantes. 
De esta forma, el itinerario de los arrieros se subordinó a razo-
nes de utilidad comercial.61 Pero el nuevo calendario también 
parece haber permitido a las recuas llegar al norte durante las 
lluvias y partir al sur al principio de las secas. La información 
de la Real Hacienda muestra que, entre 1761 y 1767, la plata 
de Chihuahua y de Sonora se transportaba a la caja real de Du-
rango en el verano, lo que indica que los arrieros aprovecharon 
las aguas, justamente las meses en que también ocurrieron las 
inundaciones más fuertes, para transitar el norte seco, y las 
evitaban en el tramo final, cuando se acercaban a la Ciudad de 
México.62 

59 west, The Mining Community, 88-91.
60 CramaUssel, “El camino real”, 317-20.
61 No obstante, al parecer otros tipos de transportes continuaron orga-

nizándose en la primera forma. Así pues, trasladaron cada primavera miles de 
ovejas de Nuevo México al sur, y el servicio postal salió de Santa Fe en marzo; 
moorhead, New Mexico’s Royal Road, 42, 45. También: Enrique floresCano 
e Isabel Gil, comps., Descripciones económicas regionales de Nueva España. 
Provincias del Norte, 1790-1814 (México: seP/inah, 1976), 284-85.

62 haUsBerGer, La Nueva España, 115-19.

Formacion Meyibo 22.indd   24 10/10/22   11:35



25Meyibó, Núm. 22, julio-diciembre de 2021, pp. 7-66, ISSN 0187-702X

Caminos y transporte entre la Ciudad de México y las provincias 
misioneras de la Compañía de Jesús en el noroeste de la Nueva España

Gráfica 2. la orGanizaCión de los desPaChos de Parral 
a dUranGo, 1773-180963

En décadas posteriores, las fechas de los despachos de pla-
ta que se pusieron en camino desde Parral al sur entre 1773 
y 1809 ofrecen un panorama diferente. Se observa una cierta 
preferencia de los periodos de enero a marzo y de agosto a oc-
tubre, el primero en plenas secas, el segundo hacia finales de 
las lluvias (véase la gráfica 2). Esto parece obedecer a la per-
manente presión de las autoridades para acelerar el envío de 
los metales a la Ciudad de México. Entre 1773 y 1809, en ocho 
años iba sólo un despacho, pero en 13 fueron dos, en once iban 
tres y en cinco, cuatro.64 Sin embargo, la caída de las partidas 
en abril y mayo, es decir, hacia finales de las secas, cuando la 
falta de pasto debe haberse vuelto un gran aprieto, podría indi-
car la influencia del clima, como ha sido discutido más arriba.

63 Óscar alatriste, Desarrollo de la industria y la comunidad minera de 
Hidalgo del Parral durante la segunda mitad del siglo xviii, 1765-1810, (Méxi-
co: Unam, 1983), 161-64.

64 Compárese haUsBerGer, La Nueva España, 117-19.
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Gráfica 3. distriBUCión mensUal de las feChas de 205 Cartas 
al Padre ProCUrador desde sonora, Pimería alta, 

tarahUmara y ChíniPas, 1703-1767

Por último, he intentado construir una serie de datos jesuí-
ticos. Analizando las cartas que los misioneros de Sonora, Pi-
mería Alta, Tarahumara y Chínipas escribieron a los padres 
procuradores en la Ciudad de México, las que por lo general 
iban por el Camino Real,65 se ve que la gran mayoría, 134 de 
205, está fechada entre febrero y mayo (véase la gráfica 3). La 
curva sugiere que fueron enviadas hacía finales de los meses 
de secas e inicios de las lluvias, lo que implica que su envío al 
sur en el Camino Real, con el cual los senderos de la sierra se 
conectaban en la Villa de Chihuahua, en Parral o en Duran-
go, se efectuó durante las lluvias. Al mismo tiempo, se ve que 
en todos los meses del año existían posibilidades de hacer lle-
gar un correo a la Ciudad de México. Tengo pocos datos sobre 
la llegada de las memorias. Las cargas entregadas al arriero 
Manuel Anaya y Villagrán, el 19 de noviembre de 1751 en la 
Ciudad de México, llegaron a Parral el 17 de febrero de 1752, a 

65 La base de datos son las cartas que he registrado en haUsBerGer, Je-
suiten aus Mitteleuropa.
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Chihuahua el 6 de marzo, y a Mátape, el 2 de junio.66 Pareciera 
que en los meses de seca las cargas iban al norte, y durante las 
lluvias bajaban. Esto podría tener su razón en que las mercan-
cías transportadas al norte corrían más riesgo de perderse por 
el agua que la plata que regresaba a la ciudad de México, pero 
hace falta más investigación.

la rUta marítima a la Baja California

Las misiones de Baja California estaban conectadas con la 
Nueva España por dos vías marítimas, como respuesta a la 
particular situación geográfica, por un lado, y a las dificulta-
des de organizar una producción agropecuaria en la península 
que pudiera garantizar la autarquía alimenticia. Por lo tanto, 
no sólo necesitaban los textiles, libros, objetos del culto y he-
rramientas que la Procuraduría les enviaba año con año a las 
otras misiones, sino también un constante suministro, sobre 
todo de maíz, proporcionado por los excedentes logrados en el 
río Yaqui.

Para el abastecimiento desde la Ciudad de México, las misio-
nes peninsulares recibieron el privilegio de abrir una ruta ma-
rítima desde Acapulco o algún puerto de la Nueva Galicia, con 
frecuencia desde Matanchel, hasta su centro administrativo en 
Loreto. A su vez, se estableció un transporte que cruzaba el 
golfo de California, de Guaymas a Loreto, para el suministro de 
alimentos desde Sonora. Los intentos del padre Eusebio Kino 
de abrir una ruta terrestre por el norte, cruzando la desembo-
cadura del río Colorado, no tuvieron éxito. En todo caso, este 
camino hubiera implicado un tremendo desvío. Por vía terres-
tre, serían alrededor de 1800 km del valle del Yaqui a Loreto, 

66 aGn, ahh, leg. 300, caja 1, Romaneaje de las cargas que lleva el arriero 
Manuel Anaya y Villagrán para los misioneros inmediatos a Durango, Parral 
y Chihuahua, 1752.
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y de las misiones de Kino en la Pimería Alta, unos 1500 km. 
La iniciativa de Kino sólo cobraba sentido en el marco de sus 
proyectos expansionistas hacia el norte, al estrecho de Anián y 
hasta Canadá.67 

El aprovechamiento de la comunicación naviera constituyó 
un serio desafío a las misiones. La Corona española había pro-
hibido el comercio marítimo en la costa del Pacífico a inicios 
del siglo xvii. Con ello, el tráfico entre Perú, la Nueva España 
y las Filipinas no cesó, como ha mostrado Mariano Bonialian, 
pero era muy escaso, sobre todo al norte de Acapulco. 68 La úni-
ca ruta legal era la del galeón de Manila, que en su tornaviaje 
tocaba la costa de Baja California para bajar desde ahí hasta 
Acapulco. En el mar de Cortés, después de las exploraciones 
del siglo xvi y temprano xvii, la llegada de barcos grandes era 
más que esporádica.69 Sólo las lanchas de los buceadores de 
perlas acudieron ocasionalmente desde de Sinaloa y Sonora 
a las costas californianas, a más tardar desde el temprano 
siglo xvii.70 De esta manera, los jesuitas no podían recurrir a 
un sistema de transporte establecido por los laicos, como en el 
caso de las recuas en los caminos terrestres. Ellos mismos de-
bían organizar el tráfico, lo que les produjo altos costos y difi-
cultades, a pesar de que disponían de donadores distinguidos. 

67 Archivum Romanum Societatis Jesu, Provincia Mexicana, t. 18, Car-
ta dedicatoria a Felipe V., Dolores, 10 de mayo de 1704, ff. 12r-17v; Eusebio 
Francisco kino s.j., “Favores celestiales de Jesús y de María Santísima y del 
gloriosísimo apóstol de la Yndias Francisco Xavier experimentados en las nu-
evas conquistas y nuevas conversaciones del nuevo reino de Nueva Navarra”, 
en eds. fernández del Castillo y Böse, 1913-1922, 3-8, 82, 172-73, 353-58.

68 Mariano Bonialian, El Pacífico hispanoamericano. Política y comercio 
en el imperio español, 1680-1784. La centralidad de lo marginal, (México: El 
Colegio de México, 2012).

69 Ignacio del río, A la diestra mano de las Indias. Descubrimiento y ocu-
pación colonial de la Baja California, (México: Unam, 1990).

70 Andrés Pérez de riBas, Historia de los triunfos de nuestra santa fe 
entre gentes las más bárbaras y fieras del Nuevo Orbe, Madrid 1645, (México: 
Editorial Layac, 1944), 300-01.
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Ni siquiera había puerto habilitado en las costas de noroeste. 
En Baja California, en 1697, eligieron a Loreto como su base de 
operación, precisamente por disponer de un puerto natural y 
de una fuente de agua. En la contracosta, los jesuitas fundaron 
una misión en Guaymas en 1701, la que sirvió de enlace para 
la travesía a California.71 Tampoco era fácil encontrar barcos 
idóneos. Las lanchas de los buceadores de perlas eran inútiles 
para las necesidades de los jesuitas por su reducido tamaño. 
En 1713, la Compañía de Jesús adquirió un barco nuevo, pero 
debido a una falla en la construcción se hundió antes de llegar 
al noroeste. En el accidente se ahogaron 6 personas, entre ellos 
el padre Benito Guisi.72 Los jesuitas intentaban también cons-
truir barcos ellos mismos. Famosos se han hecho los esfuerzos 
del padre Kino de hacer un barco en 1694.73 En 1761, un mari-
nero filipino asentado en Sinaloa dirigió otro proyecto de este 
tipo.74 Entre los laicos, a principios del siglo xviii, el capitán 
de Sinaloa se hizo hacer un barco pequeño para la búsqueda 

71 Juan Domingo vidarGas del moral, “La azarosa formación de un cir-
cuito mercantil marítimo: el golfo de California y el noroeste novohispano”, en 
coords. lonG towell y attolini leCón, 2009, 371-72; Esperanza donjUan 
esPinoza, “Rutas y caminos de Sonora en los siglos xvii-xviii”, en ed. Cra-
maUssel, 2016, 89-105.

72 Padre Salvatierra al padre provincial Francisco de Arteaga, Loreto, ju-
nio de 1701, en Constantino Bayle, ed., Juan María Salvatierra. Misión de 
Baja California, (Madrid: La Editorial Católica, 1946), 145; Informe del estado 
de la misión del real presidio de Nuestra Señora de Loreto, 1762, en Bayle, 
Juan María Salvatierra, 233; Padre Francisco María PíCColo, Informe y rela-
ción sucinta, Guadalajara, 10 de febrero de 1702, en Francisco María PíCColo, 
Informe del estado de la nueva cristiandad de California 1702 y otros docu-
mentos, (Madrid: Porrúa Turanzas, 1962), 69-70; del BarCo, Historia natural, 
327, 333; Francisco Javier aleGre, Historia de la Provincia de la Compañía 
de Jesús de Nueva España, (Roma: Institutum Historicum S.I., 1956-1960), v. 
4, 231-32.

73 kino, “Favores celestiales”, 27, 344.
74 del BarCo, Historia Natural, 335. También Relación del padre Jaime 

Bravo, 1720, en Jaime Bravo, Juan de UGarte, y Clemente GUillén, Testi-
monios sudcalifornianos. Nueva entrada y establecimiento en el puerto de La 
Paz, 1720, (México: Unam, 1970), 25.
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de perlas.75 La mayor parte del tiempo, los jesuitas dispusie-
ron de dos barcos: uno pequeño cruzaba varias veces al año el 
golfo para llevar los alimentos requeridos desde Sonora a la 
península, y uno más grande que transportaba las mercancías 
compradas en la Ciudad de México desde Acapulco o uno de los 
puertos de la Nueva Galicia al norte.76

fletes

Tenemos algunos datos sobre los fletes que se cobraban para el 
transporte al noroeste. En el camino de tierra adentro circula-
ban también carros, con una carga de hasta 160 arrobas, por 
los que cobraban, por ejemplo, en 1684, 12 reales por arroba de 
la Ciudad de México a Parral, y 4 reales de Durango a Parral.77 
Sin embargo, el transporte en carros perdió atractivo en el si-
glo xviii, debido al mayor costo de inversión y, probablemente, 
también por su mayor dependencia del buen estado de los ca-
minos.78 No podían abandonar la ruta principal e internarse en 
los senderos de la sierra para llegar a los pueblos de misión o 
reales de minas y, por consiguiente, los jesuitas nunca usaron 
su servicio.

Veamos entonces los fletes de los arrieros. He resumido las 
tarifas que la recua del colegio de Sinaloa aplicó para el trans-
porte desde la Ciudad de México a las provincias misioneras en 
1663 en el cuadro 1.

75 Padre Juan de Ugarte al padre Kino, Loreto, 7 de septiembre de 1706, en 
kino, „Favores celestiales“, 306.

76 BaeGert, Nachrichten, 262.
77 aGi, Escribanía 389B: Auto de demanda puesta por Francisco González 

Ramírez a Bartolomé de Estrada, Petición de Antonio de Urrecha, Parral, 19 de 
noviembre de 1684, ff. 134r-136r; aGn, ahh, leg. 286, exp. 22 Recibo de Lázaro 
de Artiaga y Molina, mayordomo de Pedro de Soto, dueño de carros, México. 
30 de julio de 1680; Francisco J. lóPez morales, “El camino de la plata”, en 
eds. national Park serviCe y inah,1997, 111.

78 lóPez morales, “El camino de la plata”, 112.
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cuadro 1. fletes desde la CiUdad de méxiCo a las misiones en 
la rUta de la Costa, 1663

Destino Número de los 
padres aviados

Carga Precio/@

Guadalajara
Sierra de Topia, San 
Andrés, Culiacán
Villa de Sinaloa
Río Mayo
Mátape

-
8
10
9
12

34 @ 09 libras
89 @ 12 libras
90 @ 05 libras
83 @ 05 libras
150 @ 20 
libras

8 reales
20 reales
24 reales
32 reales
36 reales

Fuente: Memoria de lo que montan los fletes de la ropa que lleva la recua del 
colegio de Sinaloa, 1663, aGn, ahh, leg. 279 exp. 111.

En 1697, al capitán del presidio de Sinaloa se le cobraron 24 
reales por arroba por el trayecto de Guadalajara a Yécora,79 al-
rededor de 1300 kilómetros, los que más o menos corresponden 
al camino entre la Ciudad de México y la Villa de Sinaloa. Más 
adelante se dio un cierto abaratamiento, como se puede ver en 
el cuadro 2, aunque no siempre sepamos a qué ruta se refieren. 
En 1707 (cuadro 2) y en 1712, se cobraron 32 reales para el 
transporte de la Ciudad de México a Mátape, y en el mismo año 
un dueño de recua les ofreció a los jesuitas hacer el servicio por 
28 reales. Este precio era el mismo también en 1752.80 Pero los 
fletes no dejaron de variar. En 1720, un misionero se quejó de 
que se le cobraran 24 reales hasta Sinaloa, lo que al parecer ya 
no era regla en aquel entonces.81 En 1716, el flete de la Ciudad 
de México a Parral era de 16 reales,82 y en 1752 ascendió a 

79 aGi, Guadalajara 154 cuaderno 3, Relación jurada de los oficiales reales 
[...] de todos los pertrechos de armas y municiones que se remiten al general don 
Andrés de Rezábal, Guadalajara, 17 de octubre de 1697, ff. 120v-122v.

80 aGn, Jesuitas I-14, exp. 293, Padre Marcos Antonio Kappus al padre 
procurador Cristóbal de Laris, Bacanora, 11 de mayo de 1712, ff. 1499r-1499v; 
aGn, ahh, leg. 300, c. 1, Resumen del que importan los fletes de las cargas, 1752.

81 aGn, Temporalidades Indiferente 29, Padre Francisco Pérez Arroyo al 
padre procurador Antonio García, Badiraguato, 20 de mayo de 1720.

82 ahPmCj, núm. 1730, Padre Jácome Doye al padre procurador Antonio 
García, Cerocahui, 20 de julio de 1716.
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10 reales hasta Durango, a 15 hasta Parral, a 18 hasta Chi-
huahua y a 28 a Mátape.83 A mediados de la década de 1760 
se cobraron a los misioneros de las Sierra Tarahumara y de 
Chínipas entre 14 y 22 reales por cada arroba.84

cuadro 2. fletes Para las misiones desde la 
CiUdad de méxiCo, 1707

Destino Ruta Precio/@

Durango
Presidio del Pasaje, Presidio de 
Cerrogordo y Caríchic
Culiacán
Villa de Sinaloa
Conicari
Mátape, Onavas y Movas

vía Durango
vía Durango
vía Guadalajara
vía Guadalajara
vía Guadalajara
vía Guadalajara

10 reales
16 reales
20 reales
24 reales
28 reales
32 reales

Fuente: Certificaciones, México, 20 de octubre a 20 de diciembre de 1707, 
wBs, núm. 1745, pp. 5-79.

A veces se producían costos adicionales imprevistos. Hacia 
finales de la presencia jesuita en el noroeste, el padre visitador 
de la provincia de Sonora, José Garrucho, se dejó seducir por 
la ventajosa oferta de un arriero nuevo a aceptar sus servicios. 
Éste, sin embargo, usó la plata que los misioneros enviaron a 
la Ciudad de México para cubrir los gastos que se presentaron 
durante el trayecto, sin que sus ingresos le permitieran saldar 
esta suma a su llegada. Cerrando todas las cuentas, quedó un 
daño de 953 pesos, con los que la Contaduría de la orden gravó 
al padre Garrucho como responsable de la pérdida.85

83 aGn, ahh, leg. 300, caja 1, Romaneaje de las cargas que lleva el arriero 
Manuel Anaya y Villagrán para los misioneros inmediatos a Durango, Parral 
y Chihuahua, 1752.

84 aGn, ahh, leg. 325, exp. 92, Fletes de Tarahumara y Chínipas, ca. 1765.
85 aGn, ahh, leg. 314, exp. 23, Importe de las platas, oro y reales que entre-

garon algunos padres misioneros al arriero Felipe Jacobo Resende y no entregó, 
s.f.; aGn, Temporalidades Indiferente 38, Representación del padre procurador 
José de Hidalgo, México, 10 de diciembre de 1763.
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Con la dependencia del transporte de las recuas, la crianza 
de mulas era un importante ramo de la economía novohispana, 
también en el noroeste. Las mulas sonorenses gozaban de cier-
ta reputación. Fueron vendidas hasta Nuevo México y Parral 
e incluso se les demandaba desde la Ciudad de México.86 El 
padre Ignacio Pfefferkorn las describió como grandes, fuertes 
y seguros animales de monta y carga, que podían cargar hasta 
20 arrobas (c. 230 kg), lo que parece excesivo, pues Clara Ele-
na Suárez Argüello habla de 150 a 200 kg, que serían de 13 a 
17.4 arrobas.87 En Sonora, según el padre Felipe Segesser, una 
mula adiestrada costaba hasta diez veces más que un caballo, 
lo que a la vez suena exagerado, si se compara esto con otras 
informaciones.88 El padre Pfefferkorn, ya desde el destierro, re-

86 ahPmCj, núm. 1161, Padre Marcos Antonio Kappus al hermano pro-
curador general Juan de Iturberroaga, Arivechi, 25 de marzo de 1707; Padre 
Fernando Bayerca al hermano procurador general Iturberroaga, Ures, 17 de 
marzo de 1707; Francisco zamBrano, y José GUtiérrez Casillas, Diccionario 
bio-bibliográfico de la Compañía de Jesús en México, (México: Ed. Gus, 1961-
1977), v.15, 304; Padre Bayerca al hermano procurador general Iturberroaga, 
20 de junio de 1707, en zamBrano y GUtiérrez Casillas, Diccionario bio-bib-
liográfico, 307-08 (“pero cuidado que al ver coches y otros espantajos en Méxi-
co, no se espante; y así que la adiestre algún inteligente”); Fernando Fuertes 
al gobernador Juan Claudio de Pineda, México, 5 de septiembre de 1765, BN, 
AF, c. 39/876, f. 12r; Padre Agustín del Campos al padre Juan de Urtasun, San 
Ignacio, 26 de marzo de 1725, González rodríGUez, Etnología y misión, 260; 
aGi, Guad. 12-24, Luis de Valdés a la Audiencia de Guadalajara, Parral, 10 de 
septiembre de 1672.

87 Ignaz Pfefferkorn, Beschreibung der Landschaft Sonora samt ande-
ren merkwürdigen Nachrichten von den inneren Theilen Neu-Spaniens und 
Reise aus Amerika bis in Deutschland, nebst einer Landkarte von Sonora. Von 
Ignaz Pfefferkorn, elfjährigen Missionar daselbst, (Colonia: Langensche Buch-
handlung, 1794-1795), vol. 1, 208-09; sUárez arGüello, Camino real, 45.

88 Segesser habla de 100 táleros para una mula y un burro semental, 10 
táleros para un caballo adiestrado, un buey o una vaca, 5 para un toro y 3 
para un caballo cimarrón; Relación del padre Segesser, Tecoripa, 31 de julio 
de 1737, en Philipp A. seGesser, ed., Die Berichte des P. Philipp Segesser aus 
der Gesellschaft Jesu über seine Mission in Sonora, 1731-1761, (Lucerna: sin 
editorial, 1886), 57. Según Herman W. konrad, Una hacienda jesuita en el 
México colonial. Santa Lucía, 1556-1767, (México: fCe, 1989), 188, en el centro 

Formacion Meyibo 22.indd   33 10/10/22   11:35



34

Bernd +ausberger

Meyibó, Núm. 22, julio-diciembre de 2021, pp. 7-66, ISSN 0187-702X

cordaría que había que dar 20 pesos por un mula, y de entre 10 
y 15 pesos por un caballo.89

Con estos datos podemos atrevernos a realizar algunas esti-
maciones, aunque tentativas, sobre los márgenes de ganancia del 
transporte. Si se calcula el flete de México a Mátape en 28 reales 
por arroba, y que una mula pudo cargar 15 arrobas, se podían 
ganar con una bestia 420 reales o 52.5 pesos. Si deducimos el 
costo de 20 pesos de una bestia en Sonora, quedaría una ganan-
cia de 32.5 pesos o, si el mismo animal sobrevivía el tornaviaje 
con la misma carga, serían 85 pesos al año. También se morían 
mulas en el camino y debían ser sustituidas, y para tener la ga-
nancia real habría que deducir todos los costos, como pastizaje, 
paga de los arrieros, etcétera.

En todo caso, el transporte al norte significaba un enorme 
encarecimiento de todo lo que se trajera desde afuera. Por 
ejemplo, al padre Garrucho, que en 1746 estaba trabajando en 
la Pimería Alta, la Contaduría en la Ciudad de México le co-
braba 18 reales por una arroba de azúcar, 58 reales por una de 
chocolate ordinario y 116 reales por una de chocolate fino.90 No 
tengo datos sobre los fletes hasta esta lejana provincia, pero 
como hemos visto, hasta Mátape, desde donde todavía faltaban 
más de 300 kilómetros hasta la Pimería Alta, en 1752 se co-
braron 28 reales por arroba. Si se suma esta cantidad al precio 
original de la mercancía, el azúcar se le encareció el 155.6%, el 

de México, una buena mula costaba el triple de un caballo y el doble de un 
buey. En 1773, los alcaldes mayores de Tlapa (actual estado de Guerrero) re-
partían a los indios mulas al precio de 25 pesos; Danièle dehoUve, “El pueblo 
de indios y el mercado: Tlapa en el siglo xviii, en coords. oUweneel y torales 
PaCheCo, 1992, 160. A finales del siglo xviii, una mula costaba de entre 35 y 
40 pesos, según Clara Elena sUárez arGüello, “Acercamiento a la familia 
novohispana. Su perspectiva historiográfica y un estudios de caso: la familia 
de Pedro de Vértiz, transportista y miembro de la élite (1750-1802)”, en eds. 
GUerra martinière roUillon almeida, 2005, 264.

89 Pfefferkorn, Beschreibung, vol. 1, 442.
90 aGn Indiferente Virreinal 4904, exp. 88, Cuenta de la memoria del padre 

José Garrucho, 1746, f. 6r.
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chocolate ordinario el 48.3% y el chocolate fino el 24.1%. Así se 
pone de manifiesto la importancia que tenía para las misiones 
californianas el privilegio de recurrir al abastecimiento marí-
timo. El cuadro 3 muestra que en esta ruta había que pagar 
sólo el flete hasta la costa del Pacífico, y después el barco de los 
jesuitas hacía llegar todo a su destino. El almacén de Loreto se 
aprovechó de esta ventaja para pagar los envíos de maíz desde 
Sonora con mercancías que pudo obtener de la Ciudad de Mé-
xico de forma más barata que las misiones o los comerciantes 
laicos de la contracosta. 91

Comentario final

El objetivo de este ensayo ha sido mostrar la inserción de las 
provincias misioneras jesuitas en la red de caminos construida 
en el norte novohispano y destacar algunas características del 
transporte, como su dependencia de los ciclos climáticos y su 
considerable costo. Para el abastecimiento de Baja California 
las misiones jesuitas se vieron forzadas a organizar su propia 
logística. En en el continente terminaron por aprovechar el 
sistema de transporte privado, pero nunca cooperaron con el 
comercio privado. A pesar de todas sus particularidades, los 
jesuitas participaron en la organización espacial de la Nueva 
España, en la formación de sus regiones y en el establecimiento 
de vías de comunicación que fortalecían su cohesión interna y, 
a su vez, su vinculación al territorio mexicano. Se pusieron, 

91 Miguel veneGas, Noticia de la California y de su conquista temporal y 
espiritual hasta el tiempo presente sacada de la historia manuscrita, formada 
en México año de 1739 por el Padre Miguel Venegas de la Compañía de Jesús 
y de otras noticias y relaciones antiguas y modernas, (Madrid: Imprenta de 
la Viuda de Manuel Fernández, 1757), 231-232; BaeGert, Nachrichten, 266; 
AGN, Jesuitas I-28, exp. 28, Padre visitador Sebastián de Sistiaga al padre 
provincial Cristóbal de Escobar y Llamas, San Francisco Javier, 28 de octubre 
de 1745, ff. 109r-111v.
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de esta manera, las bases del posterior territorio nacional. Las 
rutas y caminos, la comunicación y el transporte, fueron esen-
ciales para este proceso.

Mapa 1. rUta del Padre visitador General iGnaCio lizasoain, 
del 4 de aBril de 1761 al 23 de feBrero de 1763

Fuente: Elaborado por Emelina Nava García, 
Departamento de Sistemas de Información Geográfica, El Colegio de México.
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cuadro 3. los envíos de merCanCías de la ProCUradUría de 
Californias al Presidio de loreto, 1707-1767

Año Destino Valor Peso Flete

1707 -- 5522 p ½ r -- --

1708 -- 7435 p 5 r -- --

1710 -- 5923 p -- --

1714 -- 5205 p 5 r -- --

1715 Tepic 6120 p 5¼ r 628 @ 13 r/@

1716 -- 4194 p 3½ r 401 @ 8 lib (?) --

1717 Acapulco a 5123 p 2¼ r -- --

1719 Rahum b 2817 p 6 cargas 32 r/carga

1721 -- 8036 p 2½ r 420 @ 10½ r/@

1722 -- 15795 p 5 r 484 @ 4 lib 8 r/@

1723 -- 14670 p 3½ r 697 @ 16 lib 7 r/@

1724 -- 18800 p 5 r 790 @ 15 lib 10 r/@

1725 -- 19024 p 6½ r 810 @ 11 r/@

1726 -- 14868 p 7 r 808 @ 11 r/@

1727 -- 16251 p 7½ r 787 @ 11 r/@

1728 -- 16075 p 1½ r -- --

1729 -- 12553 p ½ r 728¼ @ 11 r/@

1730 -- 12434 p 1 r 841 @ 1 lib 11 r/@

1731 Matanchel 13335 p 1 r 780 @ 22 lib 11 r/@

1732 Matanchel 10830 p 1 r 818 @ 1 lib 11 r/@

1733 Matanchel 11327 p 7 r 854 @ 12 lib 11 r/@

1734 Matanchel 15709 p 2 r 886 @ 18 lib 11 r/@

1735 Matanchel 8328 p 5 r 596 @ 12½ lib 11 r/@

1736 Matanchel 27577 p 5 r 1504 @ 16 lib 11 r/@
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Año Destino Valor Peso Flete

1737 Matanchel 18278 p 3½ r 1312 @ 11 r/@

1738 Matanchel 22578 p 3 r 1317 @ 13 lib 11 r/@

1739 Matanchel 22085 p 5 r 1108 @ 12 lib 11 r/@

1740 -- 14230 p 2 r -- --

1741 -- 17493 p 4 r -- --

1742 -- 26738 p 2½ r -- --

1743 -- 27463 p 6½ r -- --

1744 -- 17431 p 6½ r -- --

1745 -- 22213 p 1 r -- --

1746 -- 25389 p 7 r -- --

1747 -- 23358 p 4 r -- --

1748 -- 23857 p 4 r -- --

1749 -- 21077 p 7 r -- --

1750 -- 27320 p ¼ r -- --

1751 -- 18351 p -- --

1752 -- 20292 p 7½ r -- --

1753 -- 19460 p 2½ r -- --

1754 -- 24452 p 4½ r -- --

1755 -- 21085 p 1½ r -- --

1756 -- 22825 p 4½ r -- --

1757 -- 20713 p 3½ r -- --

1758 -- 24628 p 6 r -- --

1759 -- 23567 p 2½ r -- --

1760 -- 26272 p 2½ r -- --

cuadro 3. (continuación). 
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Año Destino Valor Peso Flete

1761 -- 20986 p 7½ r -- --

1762 -- 22662 p 6½ r -- --

1763 -- 33942 p 5½ r -- --

1764 -- 27227 p -- --

1765 -- 23722 p 5 r -- --

1766 -- 27686 p 2½ r -- --

1767 -- 17918 p 6½ r -- --

cuadro 3. (continuación). 

a Se mencionan “géneros de China […] que entregarán en Acapulco” (fol. 
107v).
b Mercancía entregada en Álamos.
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